
N O T I C I A S D E L I B R O S

S ARCHIVES SKCIÍETSE DE I.A WII.IÜSI.MKVRASSE, Tomo V, Jjibro i : IVAlienjagne el ¡a
Pulojfne. — Jvcs Petites Puissances de l'ISuropo (Juin 1937-Mars 1939), Taris 1954,
567 páginas.

Kesulta. muy pcrtientc emplear el viejo di-
oho de que "los árboles no dejan ver el
bosque" refiriéndolo a la iirensa y la radio.
No porque estos elementos inherentes a ¡a
civilización moderna se propongan siempre
perversamente "no dejar ver", si no porque
Su función es manifestar al día la (limen-
Pión superficial o aparente de las cosas.
Al documento corresponde aproximarnos n
lo profundo o esencial, aun sin esperar de
Oste—sobre tocio uñando es político, :_-oi.'io
acontece con los archivos secretos de la
Wilhelmstrasse-—que nos permitirá, cercar
y apresar la realidad de ios hechos. En efec-
to, aparte de que otros factores—singular-
mente el económico y el social—condicionan
t'l curso de la Historia, están las idiosincra-
clas o íntimas intenciones de los actores
<lel drama que es siempre la vida de un
pueblo. Pluralizamos, pues, aun en el caso
de esa concentración de poderes que es un
régimen totalitario, como fue el Nacionalso-
cialista, ya que no se puede reducir el haz
Se acciones y reacciones que es el quehacer
Político a la fórmula simplista de la. volun-
tad exclusiva de un hombre.

Por tanto, dentro de las limitaciones se-
ñaladas, los documentos relativos a la po-
lítica internacional del III Ileich presentan,
sin ningún tronero de dudas, un muy positivo
Ínteres en orden a ensanchar nuestra visión
de los acontecimientos que precedieron a la
última Guerra Mundial. K.i consecuencia,
ayudan a comprender menos confusamente
como y porqué se: produjo un conflicto ar-
inado: un poco ir.evitabíeniente, como re-
sultante lógica de una serie de premisas que
aparecen entreveradas, pero Ininterrumpidas,
n̂ estos documentos publicados por orden

cronológico.

Kl Tomo V, Litro I de esta obra, de la que
ya hemos tenido ocasión de ocuparnos, írn:.r.
de Alemania y Polonia- y de las Pequeñas
Potencias europeas, abarcando los aconte-
cimientos compren.lidos cutre Junio de .1937.
época de un reforzamiento del Eje, y el
15 de marzo de :I.!I3!>, fecha de la entrada
en Prana de las fuerzas alemanas. Ks decir
que se detiene en el umbral de la guerra
que tuvo por punto de partida Pantzing y
Polonia.

I JOS documentos relativos a las relaciones
germano-polacas constituyen la tercera parte
del grueso volumen. Ello ímpli.a la. imposibi-
lidad material de vagabundear por los lin-
des de esta selva documental. Señalaremos,
no obstante, que queda aprobado con me-
ridiana claridad que pese a la aproximación
germano-polaca, iniciada por el mariscal
Pilsndski y proseguida, por el corone! Beck,
la. cuestión de Panlzig estuvo siempre co-
locada por Alemania en primer término de
las cuestiones por solucionar. De ahí que
Alemania se negara a dar satisfacción a Po-
lonia, haciendo en 19.17 una declaración bi-
lateral de reconocimiento del Kstatuio de
Dantzig, siendo la tesis alemana que tal
declaración "significaría un nuevo recono-
cimiento de importantes estipulaciones del
Tratado de Versallcs". El desarrollo ulterior
de los hechos, provocado en parte por el
proyecto de una nueva Constitución para
Dantzig y la renuncia a la garantía de la
Sociedad de las Naciones, no pudo coger de
sorpresa a Polonia ni a ninguna potencia
ginebrina. Muy interesante, por cierto, la
ambigua actividad del Alto Comisario suizo
Dr. liurckhardt, cordialmente vinculado a
los políticos hitlerianos, ello sin prejuzgar
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de su buena, fe en el eumpliin:erl.o do sus
funciones.

Ks asimismo muy interesante "a e'.a-ja his-
tórica correspondiente a Munich, el puñetazo
en la nnsa de Alemania permitiendo a Po-
lonia hacer triunfar su/5 reivindicaciones so-
bre el territorio de Tesehen y conseguir, en
contra de la opinión do los Consejeros eco-
nómicos (íel III Rfio.h, la ciudad u> "Witko-
witz y la refriín de Oclerbors, partioularmon-
te ricas (carbón, altos hornos), ¡o Que afecta-
ba a la siderurgia alemana. F,stos sucosos
inician el capítulo de !a actividad polaca res-
pecto a la frontera oom'm con Hunsjría, l.i
incorporación de a Ukran a subcarpñt'.cn, la
Transilvania cedida a Hungría, etc., todo ello
con vistas a poder desempeñar con funda-
mento \in primer papel de potencia danu-
biana. Kstos propósitos se enlazan con el
problema de los judíos polar-os instalados en
Alemania que. privados de pasaporte p-laya
Se convierten en apatridas entregados a las
leyes antisemitas en visor. De ahí !as vio-
lentas expulsiones correspondidas por Polo-
nia, con la expulsión de alemanes residentes
en su territorio. A través do estos documen-
tos íriamentc oficiales, se ve cómo los he-
chos nacionales y las realidades insoslaya-
bles van sumergiendo el edificio político del
coronel Bcck que, ante la crecida se agita
con inquieto zascandileo entre, la V. XI. S. S.,
Gran Bretaña y Francia en busca de un
equilibrio de fuerzas que preservara a Po-
lonia, ya ano la amistad con Alemania
acarreaba unas consecuencias de orden prác-
tico ciue el pueblo polaco rechazaba (Dant-
zing, Pacto anti-Komitorn, alineación sobre
la política del Eje, etc.).

En la importante parte de la obra que re-
. co:sc. los documentos relativos a las pequeñas
potencias europeas, se siyue igualmente el
orden cronológico, pero sin elasineación por
países, lüsto sistema implica un pequeño es-
fuerzo para no perder ''el hilo" de los su-
cesos. En contrapartida ofrece la ventaja de
dar uña visión de conjunto, tanto más in-
teresante, a nuestro juicio, cuanto que les

problemas básicos de estos países europec-
orientales (Hungría, Rumania, Bulgaria y
Yugoslavia) eran muy semejantes: sistemas
|.olí'..ieos neo-dictatoriales, poder político y
económico concentrados en innnos de una
minoría, semi feudal, estructuras eeonómico-
soeiales ¡Urasadas, luego escasa industriali-
zación y economía casi colonial, naciones
formadas por varias nacionalidades o inte-
grando inquietas minorías, ei.e. De ahí que
con muy liseras diferencias en Gl tiempo
y en las modalidades, los respectivos go-
biernos se fueran inclinando hacia una
Alemania en cuyo creciente poder busca-
ban un apoyo para resolver sus problemas
interiores y navegar por el revuelto mar
d-; la po'ítica exterior. Por Jo demás, se
•lesprendc de. los documentos, cada uno do
estos países esperó que el III Keieh hiciera
triunfar las reivindicaciones territoriales que
ios oponían unos a. oíros. Todo ello dio lu-
cai- a un "satelitismo" eme si bien s'rviá
para calificar una política proserm.ina,
ahora se utiliza para desijrnar la. política
pro-soviética do estos países, exceptuando,
claro es, a Yugoslavia, especie de incógnita
cié los Balkanos. lista identidad de termino-
log'ía subraya una realidad: la inexcusable
necesidad en que se hallan estos países de
alinearse con la política de alguna nación
fuerte y próxima a ellos.

lia obra que. nos ocupa nos aparece, pues,
de indispensable consulta para una compren-
sión racional de un aspecto de la polílici
internaoional de un pasudo reciente. .Rsn asi-
mismo, de indispensable meditación para
entender cómo esns países ocupan, dado ''1
vacío creado por la derrota de Alemania,
un puesto tan deiiniUo en el mapa político >'•''-
Europa, junto a la U. R. S. S. }3sa subordi-
nación es, en parte, el resultado de ur.ii.-i
condiciones históricas, geográficas, económi-
cas, sociales, etc. claramente apuntadas eH
la política pro-germana de los gobiernos ba-
rridos por la oleada de ¡a guerra. '

C. M. de la B-

Lttrs DÍEZ DEL OOURAI,: I'JI rapto- de Europa. Revista de Occidente. Madrid, 1954. SEO P'1'
ffinas. •

La superioridad que al comienzo de la fipo- advertir entonces cierta preeminencia aoWe

cu. contemporánea daba a los países de Ku- el resto del mundo que hizo nacer 2a con'
ropa u;:a n:ran seguridad en si misma, por viceión de que su historia cumplía un pape
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universal, fue durarte algún tiempo un he-
cho • esencial. Desde que en el pasado siglo
Hegel definió a Europa, es decir a la. Eu-
ropa eentro-oceidcr.ta!, como la p;tvle del
miiiido d>.-l í.sp*ritu unido en sí mismo que
¿se dedico a la realización y conexión infinita
fie la cultura, roar.l.eniéndose al rr.ismo tiem-
po firme y sustancial ia idea de lo europeo,
había llegado a sur una construcción idea-
lisia cerrada de alyo c;ue se suponía, vigoroso
e inefable, corno si los destinos europeos
íuesen nada menos que una ms infestación
progresiva de Dios en el a.pogeo de la hu-
manidad. Entonces llegx) a parecer que la
historia universal quedaba articulada y su-
bordinada por el destino concreto de. Euro-
p¿i. Poro cVi mismo exceso ce tal teoría
surífiO su anulación, y cuando Europa am-
plió en proporción geométrica do. escala mun-
dial sus .propios supuesto?,, se er.contró cor.
que por Jos rortos atajos de la técnica
desembocaban en la última fase del progre-
so europeo los pueblos rezagados, e incluso
el hecho de su mismo rezagarse les permi-
tió hacer las cosas europeas en escala ma-
yor sin resabios de antecedentes en el cre-
cer de esa técnica. Europa ha quedado así
diluida en conjuntos más vastos, y su ma-
yor problema actual parece ser el de man-
tener su alta categoría de cabecera después
de esa expansión desorbitada ei¡ la cual ^v.-
ropa ha sido como raptada. .

.Luis Diez del Corral haciendo una inter-
pretación histórica de iiuust.ro tiempo en su
más reciente libro, que precisamente se ti-
tula "El rapto de Europa", aborda muy se-
riamente el problema «le Europa respecto a
su dilatación y su recuperación, "ha trayecto-
ria dentro do la historia universal, las pers-
pectivas de Europa desde Kspaña; las rruni-
íestaeiones de ¡a transformación y evolución
en lo político y social con el arte e¡ nacio-
nalismo y cio.-.cia suportécuica ; y ro • último
las posibilidades restantes dentro de lo ac-
túa"., son ¡as principales etapas del estudio.
En él dando vue.ltas alrededor de la defini-
ción de Europa, las coyunturas do la. rap-
tada con sus raptores y los horizontes de:
futuro, se insiste en la tesis de que habiendo
sido atribuido de antiguo s Europa e¡ papel
de crear no sólo una cultura propia e.it e
otras varias, sino una cultura de síntesis re-
presentativamente humana por tant..> uni-
versalizable, la preservación de los valores
positivos de Europa es necesario. Incluso a
través del purgatorio por que. ahora atravie-
sa "después de haber robado con su inte-
ligencia el fuego solar" como dice el mis-
mo Luiz Díaz del Corral. El cual aporta con
su obra una contribución oriynal al panora-
ma de las filosofías histórico -socia^oy en
nuestro tiempo.

R. G. B.

HAI:OLD M. VIXAI.KE, The. Vniteü States and the Fur East I!i45, 1H51, A. 1.
Nueva York, 1952, vi más 1»4 páginas.

of P. rt.,

Pj 1 motivo priricipa.l del presente estudio
se deriva de los sucesos que se Usaron a la
destitución del greiioral MacArthur. Tal co-
yuntura generó un debate—the grcat de-
bate- '*fn los Kstados Unidos. Y si, en prin-
cipio." la controversia se refería especialmen-
te a la indiscreción, a la imprudencia de cier-
tas recomendaciones hechas por MacArthur
fon relación a la conducta en ia guerra de
Corea, pronto se amplió hasta ün reexamen
<le la dirección total de la política de los
Kstados Unidos en Asia desde el final de la
sesunda conflagración universal.

El hecho es que Estados Unidos habían
Perdido amig-os en Asia ¿En dónde residía
la causa? ¿En los errores de juicio de la
Administración responsable de la política

norteamericana ; en las críticas internas que
han atado las manos de la Administración;
ep. las maquinaciones rusas; o en las fuer-
zas revolucionarias asiáticas?

El trabajo de Vinacke va encaminado a
dar fundamento para una apreciación obje-
tiva por parte del ciudadano juicioso. Y ten-
ga presente el lector que esto estudio fuá
preparado OÍ ig'imUmente como un "paper"
destinado a la undécima. Conferencia inter-
nacional del Instituto de Kelacioncs del
Pacífico, que tuvo lugar en la India, en
Lucknow en octubre de 1950. Si bien se
amplió posteriormente (por ejemplo, con un
cjipítulo entero referente a la intervención
de la China comunista en la guerra de
Corea).
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101 autor i.a aplicado un criterio niuy acep-
table. La introducción trata de !a Importan-
cia de Kuropíi. en la política estadounidense.
Rl Sureste de Asia en la política norteame-
ricana es la materia del segundo eapítul.).
VA tercer apartado se. refiere a. la política de
Estílaos l'nidos respecto a China. La polí-
tica, coreana de Washington se recose en
otra soeoión. La política de la i;ostg"uerra
hacia el Japón y la política, americana en
1ÍM9-50 son el objeto do sendos apartados.
Un capítulo, final se dedica a la interven-
ción de la China comunista on Corea. (Un
dato interesante: un tercio del texto se con-
sagra a las cuestiones chinas). Y, en última
instancia, ha de conocerse que este libro s j
presenta como una relación de objetivos,
loaros y fnistrations... (Bien esclarecr-dores
son algunos extremos aludidos en la p.irtc
correspondiente a la revista ds i¡i política
estadounidense en los años 1910 y 1950
(en la página !U, por ejemplo), cor. referen-
cia a las diferencias entre las políticas
americanas Lacia Europa y hacia Asia. Co.:-
sigrnemos que indirectamente .so tocan o'.ros
aspectos de las relaciones internacionales
asiáticas; supérente es el análisis sobre la
posibilidad rie icadersJiip de la India en el

L C ' j f . V l O O ¡ ¡ M i t o ( p . l . ' i K . i I I - ! ' . ) .

Unas cuantas páginas de esto linrito se
destinan a notas bibliográficas e índice.
En la parte bibliográfica se descubre que
e! autor ha. hecho, en algún capítulo, uso
frecuente del Libro Blanco sobre China.

Las audiencias íobre as .silua::i6¡¡ inilüar r;>
el tOxtremo Oriente aporta , i.ito.muciú.; a
alguna otra sección. Auníjue ¡.o sea;] las
fuei:tes exclusivas, desde lueso.

Tras >a lectura del volumen-pulcro; Je-
ve; srato ¡. la vi.s .a- cabe rcslst¡-¡-.r algu-
nos lincamientos g-cncrales. For ejemplo, pe-
haco constar que, antes de la seginda guerra
mundial, ia zona del tí. E. Asiático i o fue
t-n K-.-.O pro!,(ñ.na. I) s.l ia eoiuiagraí-lón
pasada, el Asia del Sureste ha venido a
unirse a China como una de las problem
arcas del mundo, iíii secundo HiKar, a! final
üel coní.ieto n.uiullal nt.ni. II, la política ¡.or-
tcamericai:a para el Lejano Or.cnte i;.' ba-
saba sobre la opinión de que China vendría
a ser la principal potencia estable en esn
sector y que China sería unificada y esta-
bilizada bajo un Gobierno amifjo de los Ws-
tados Unidos, que actuaría con listados Uni-
dos en caso de confaeto en el Extremo
Oriente. Pero la cuestión de la contención
de la expansión soviética—anteriormente
aplicada en Europa y en el Oriente Me-
dio—llevó a- la política defensiva americana
a considerar al Japón como el anula boreal
de tal sie-tcma defensivo...

Tal vez se alegue que son muchos los li-
bros estadounidenses enfocados sobro las fa-
cetas del Asia. Kste e.s uno de ellos. Y. co-
mo testimonio de una preocupación, lo reco-
cemos en esta sección.

RUBIO (,'AlíCIA

GEIFFITII, EUXEST .S. : doiigrunn, Hs conteniporam role. New Vork University Press. Nue-
Nueva Vork, JíiG2; 1!1J. Piltrs.

Como primera medida, es necesario liar
ana explicación previa sobre este libro. Esta
es una obra de Derecho Político más que
de Política Internacional, pero por dedicar
un extenso capitulo al papel que desempeña
el Congreso de los listados (."nidos en la
política internacional del país, de ayu.' que
esta recensión aparez a tn estos "Cuadernos
de Política Internacional", en lugar di la
"Revista de Estudios Políticos", decana y
progenitora de todas las publicaciones pe-
riódicas do este "Instituto de Estudios Po-
líticos".

El autor es una de las más prestigiosas
personalidades que hay en los Estados Uni-

dos de Ciencia Política y al mismo tiempo
ha desarrollado una extensa labor docente,
en distintas universidades de aquel país }"
del extranjero. Rrnest Stacey GriffHh, se-
educó en el Hamilton Uolloge, y en. ÍÜ.25,
obtuvo el título de Uoctor en Filosofía en
la Universidad de Oxford (Gran Bretaña.),
l ia sido profesor do las universidades de
priacetown, Liverpool (Gran Bretaña), Har-
vard, Syracuse y otras; ha sido Decano y
Profesor de Ciencia Política en la America"
University, desde 193.(1 hasta 1935; ha ocu-
pado el car^o de Presidente del Iíesearc*
l.'ommitoe. de la American Political tíciene»
Associationl a partir de l'.M2 ; y por últ.ni»
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lia ocupado el car?o de Director del Lo.uís'a-
tivc lie fÍL reí ice Service oí! tho .Librar y of
Con&ress. J.'ara terminar esta corta reseña
biografía del Doctor Griffith, hemos de i;i-
dicar que es autor de varios libros, de. Um
cuales, Jos que rnayur éxito han tenido son
los titulados "History of CHy Goberm_>iit-
The Colonial Period", "The1 impasse of Pc-
mocracy" y "Modera goverment in Action",
y además os coautor y director de la publi-
cación "Research in .Política! Science".

Según el autor, ei hecho de haber traba-
jado durante muchos aííos en íntima rela-
ción con el Colares.) Ñor (.«americano, por
su puesto en la Biblioteca del m.smo, le
hizo pensar cu redactar este libro para que
f'l público en general tuviera conocimiento
exacto de lo que es este cuerpo legislativo;
su realidad y su verdadera función dentro
de la dirección del país.

Lia. forma en que actúa el Congreso de
los Kstados TT nidos y, al misino tiempo,
la actual situación del mundo, hacen que. el
poder legislativo tentva un pnpel. en lo que
respecta a las relaciones internacionales, do
mayor importancia a como cu principio se
estatuyó. No le ocurre así. en lo quo res-
pecta a. Ea proposición y ratificación de los
tratados y otras cuestiones. Por ejemplo,
los acuerdos de Yalía. l'otsdiim y Teherán;
la decisión de i'.w adir .PVa neia y los Balca-
nes ; el envío de tropas a Corea y otros he-
chos, lian reducido en mucho la importancia
que en un tiempo s..- dio al papel a desem-
peña]- por el Congreso en lo que respecta a
la declaración de la guerra y a la lanifica-
ción de los tratados.

A lo largo de la corta historia de Norte-
américa, puede observarse que las relaciones
entre el ejecutivo y el legislativo, lia;i sido
siempre cordiales; nunca ha habido entre
ellos una ruptura que haya representado una
escisión, que haya pro»lucido un desequili-
brio entre estos dos poderes rectores del
páís\ .La actual estructura del Congreso, pue-
de decirse que 2:0 ha variado mks Que en li-
gerísimos detalles desde los tiempos de la
independencia.

Por otra parte, la intervención del Con-
greso en las relaciones internacionales ha
aumentado, ya que el Presidente so ha apo-
yado en sus Comités, por lo que puede v.\\h-
rayarse que en las relaciones entre ambos
poderes hay una cooperación, cuyo dato más
significativo es el hecho de haber empleado

a los miembros de1. Congreso como represen-
tan: es en Conferencias Internacionales y en
viajes y visitas al extranjero, para que por
medio de sus informes y memorias, el ojo-
cu ti vo y el legislativo tengan elementos
¿tsf.so.es. En Ja fvoca, actual, el hecho de que
el co icepto polft.i:.o Laya, si lo influido por un
tecnicismo o una técnica que antes uo exis-
tía, ha representado, que el Congreso haya
tenido influencia decisiva en lo que respecta
a las relaciones externas, como lo fiemucs-
tran hechos tan recientes como la política
norteamericana respecto a España y Yugos-
lavia; la crisis habida en las Naciones Uni-
das a, causa de las tácticas de obstrucción
practicadas por la Unión Soviética o sus
países satélites; la ayuda económica a los
países extranjeros ; el rearme de los aliados
de los lisiados Unidos, etc.

Como antes se indicaba.,, la razón de hafier
esta recensión en estos "Cuadernos de Po-
lítica Internacional'', reside en el capítulo
VIII, de esta obra., que so titula -'Congress
and International Policy".

En el mismo se expone cuál ha sido la
función del Congreso e n ]o ,^u:. respecta a
la, época que empieza con la Segunda Gue-
rra Mundial y que dura hasta hoy día.
lOw indiscutible ano el legislativo un esta
época esi.á realizando una laLor en el campo
de la política externa norteamericana cu-
yos efectos se han dejado sentir ostensible-
mente. Frente al hecho de que el ejecutivo
haya tomado por sí y ante ni decisiones,
como jas que anteriormente se han indicado,
que debía haber realizado previa consulta y
asesoramicnio del legislativo, por otra par-
té resulta que el Congreso ha intervenido
activamente en la política exterior de los
P^í-taclox Cuidos y a él so debe que el Plan
Marshall y la ayuda militar al extranjero,
hayan sido tan amplios y realizados rápida-
mente.

ÍOl autor estudia con todo detenimiento
los factores que influyen para que el poder
legislativo intervenga en Jas relaciones del
país y señala, los casos concretos más sig-
nificativos en Jos que la intervención del So-
nado y la Cámara de Representantes han
influido de forma maniüesta en las direc-
trices del papel d.c los .Kstados Un "dos <jn
el,mundo. Cita como casos concretos de esto,
el establecimiento del estado do. Israel, la
ayuda a Rspafa y las gestiones a fin de con-
seguir una vinificación de toda Irlanda.
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Tanto el Comité fie Asuntos I5xtcriorcs
de Ja Cámara de Representantes, como el
Comité de Relaciones ¡exteriores del Senado,
lian sido organismos que !i:i:i y y udado efi-
cazmente en su labor al i"xparta.rner:t:> d.:
i-Jstado. Ambos Comités hac*' años tenía, i
una función restringida, p«ro desJe que en
asuraos internacionales intervienen factores
militares, comerciales, presupuestarios; de
ayuda económica al extranjero, etc., su fun-
ción lia adquirido una amplitud extraordi-
naria. Las deliberacior.es habiólas en estes
Comités y las consecuencias que d2 ellas s~>

obtuvieron han tejido proyección en la es-
fera internacional.

FA autor, resume este er.pítulo i tlicando
que la actuación del Congreso en la política
interna y externa de Ins listados TJv.iüoa, de-
muestra que tato cuerpo legislativo, es parle
esencial en !a organización política, de! país ;
representa ante el ejecutivo la opinión de la
nación y le convierte, por su sentido do ":a
rpsno.'.saliilidad, en tía elemento respetado
en toda Norteamérica.

THncnoR, ])o[cvriientation über der Vertrcibv.np der devtschcn
ttleuropa. Bmidcsministeriv/in jür Vrrtriebene. Bonn.

Ost-Mdt-

El Ministerio federal alemán que tiene a
su cargo todo lo relativo a los iiroblemas
planteados por la expulsión en misa de los
alemanes de la zona oriental, publica ahora
los dos primeros tomos del primer volumen
de una serie dedicada a exponer la situación
croada a millones de sares humanos como
consecuencia di; la última, guerra y d'e los
desplazamientos masivos llevados a ca7n>.
.La expulsión de los alemanes de la 7.0na
oriental puedo considerarse como un acon-
tecimiento histérico de extraordinario al-
cance, como acto final de una guerra en la
que todas las leyes y principios, escritos y
no escritos, que reculan las relaciones pací-
ficas cutre los distintos pueblos que cons-
tituyen la Comunidad internacional han
sido totalmente desconocidos y violados, o
bien como la fase postrera de la lucha d.-;
nacionalidades que los países de la Kuropa
oriental vienen sosteniendo desde hace más
de medio siglo. La suerte de estas personas
es algo que rebasa los límites puramente
nacionales para coni'erti se en aconte, ¡mien-
to do índole universal.

. Los sistemas empleados por la Unión
Soviética son de sobra conocidos al mundo
libro, mas se hacía necesaria una publica-
ción oficial en la que se recogiese. de modo
autentico y debidamente comprobados, los
testimonios de las personas que han corrido
la triste suerte de loa desplazados y han
sufrido, en propia carne, los tormentos co-
munistas. Esta tarea es la que ha llevado a
cabo el Ministerio federal alemán para las
personas desplazadas, recogierdo, por una

comisión presidida, por el doctor Theodüi*
tíehie.der, las declaraciones y referencias de
las personas más caracterizadas y cuyos
testimonios eran más interesantes y dignos
de erudito. De esta suerte y tras una rigu-
rosa comprobación realizada por las perso-
nalidades que componen 1¿ Comisión cientí-
fica creada al efecto por el Ministerio fede-
ral, se han formado los dos primeros tomos
del volumen primero en los que se exponen
los acontecimientos más importantes que
afectan a. los alemanes de los territorios si-
tuados al este de la línea Oder-Keise.

La guerra, con sus apremiantes necesida-
des, ha llevado a cabo u:ia profunda trans-
formación en las economías de los pueblos,
al verificarse emigraciones en masa de per-*
sonas de unas naciones a otra?, liste enorme
tráfico empieza con la iniciación de las hos-
tilidades en los momentos en que comienzan
las emigraciones espontáneas, las evacua-
ciones en masa y las concentraciones de
hombres principalmente. Alemania, en sus
campañas, victorias, y, posteriormente, al
borde de }<i d.:.rroía vo su suelo lleno (ie pri-
sioneros., tral ajadores extranjeros y soldados
y todo ello produce un cambio total en las
poblaciones afectadas. Al iniciar los aliados
la ofensiva aérea, Berlín y las ¡jrandos po-
blaciones hubieron de ser cvacuacTas P°r

millones de personas que huían al campo en
busca do la protección que ya no les brinda-
ba la ciudad. Más tarde, el avance ruso
oblig-a a los alemanes de la parte oriental
a la huida en masa, creando a la Alemania
occidental a la terminación de la contíendi
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un verdadero problema, cuya solución es ex-
tremadamente delicada y difícil.

La Unión Soviética comienza enseguida la
limpieza (lo las zonas ocupadas en la Ale-
IÍ;ÍIII¡;Í oriental y son muchos miles los que
sucumben en los primeros momentos. Más
'..arde, las concentraciones en campos de tra-
.bajos forzados y la sovietización forzosa
do sus habitantes, cambian por completo la
fisonomía de la Alemania oriental, llusia
tiene prisa por constituir un baluarte que
pueda frenar, en su día, a los occidentales,
y para ello no recatea ]os medios para for-
mar y armar ejército con los alemanes de la
zona ocupada. JCstc ejército es una realidad
a la hora actual y una amenaza para la
Alemania occidental.

Todos los documentos reseñados en estos
dos primeros tomos, han sido rigurosamente
examinados y comprobados y constituyen
una fuente de información sumamente va-
liosa al par que una interesantísima apor-
tación al conocimiento de la historia de es-
tos territorios en los últimos años. Su publi-
cación con cñrílet'.-r oficial es un aldabonazo
al mundo libre a fin de eme esté preparado
liara un probable atar.üe del enemigo común,

que lo es de la Humanidad entera. La Unión
Soviética 7.0 renuncia a sus sueños de domi-
r.aoión universal y todos los caminos para
conseguir tal mota son igualmente Iv.ienop.
La. Alemania oriental muy bien pudiera ser
el trampolín que le. permitiera ¡atizarse so-
bre una Europa indefensa, no solamonte por
sus preparativos militares sino, pobre todo,
Por sus discordias internas en las nue los
pueblos occidentales no acaban de ponerse
de acuerdo sobre su unidad.

Tenemos que agradecer, nosotros y el
mundo entero, al Ministerio alemán y a la
Comisión científica por él nombrada, presi-
dida por el profe.sor de la Universidad de Co-
lonia, Teodoro Sohiede.- y formada por los
ció .'lores Auo :o 1' iesLelitf mpf, Pedro Rassow,
de la Universidad de Colonia, doctor Itodolío
I.aun, de ia Universidad de . aniburgo y doc-
tor Hans ttothfels, ríe la Universidad de Tu-
ginga., la compilación, examen y selección áe
testimonios y do Uineatos rué constituyen es-
tos dos 2>rimcros tomos de la serie relativa
a la suerte de los refugiados de la zona,
oriental y r;.ie representan una aportación
histórica de trascendental importancia.

•!. M. L.

oxEí̂ ' R. LIBERMAK, M'liaJ wc ktioir o.ntl don'C knoic a1)O'ut China, N. Y. T. Office of ü'klu-
cational Activilies, 1.D52, 210 páginas, con un in;:pu.

El mayor recurso de China es su vasto
potencial humano, y, aunque nunca ha ha-
bido un censo moderno, la población Pe est4-
ma usualmente en unos 150 millones de ser~s
humanos. Ahora bien ; los comunistas sos-
tienen que el conjunto humano chino fluc-
túa entre 492 y 532 millones. Con una par-
ticularidad: algunos estudios evidencian que
la población todavía está en incremento.
Un detalle: la presión de la población, ante
el pequeño porcentaje de tierra arable (me-
ció acre por persona).

La Nueva Democracia dé Mao Tse-tung se
refiere a una alianza de trabajadores, cam-
pesinos, pequeña burguesía y burguesía na-
cional bajo la dirección comunista. E.i esto
último radica el punto esencial. Se dan los
coalition partios. Mas fácil es concebir el
poco poder efectivo de tales organizaciones.
Él partido comunista chino concentra la ver-
dadera fuerza. Su número, unos cinco mi-
llones de miembros, lo hace.i el se?u .do del

mundo, después del part.do comunista ruso
En China los comunistas constituye la
élite política del país. Austeridad, humildad
y disciplina son sus directrices. Y la lealtad
al partido y a su dirigente, Hito, es la nueva
moralidad oficial.

Hues bien ; no hay evidencias de que exis-
ta diferencia fundamental con Rusia. Al me-
nos, así lo sustentaba Libermau, en el pa-
sado año. Podríamos insistir sobre muchos
puntos del ámbito chino. Anotemos solamen-
te algunos signos característicos: 1.° La
lícpítMiea del pueblo chino ha venido a ser
un' 'iDstado policíaco de prirrera clase.
2." Los comunistas parece que han estable-
cido una estructura gubernamental eficaz-
mente fuerte. í!.u Los comunistas han cen-
tralizado- el sistema financiero a través de'
Banco del Pueblo. 4.° Las impuestos re-
sultan mis altos y mejor cobrados 'iuo bajo

'los nacionalistas. 5." En el inundo del tra-
bajo ha sido introducido el stajunocismo:
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.Por otro laclo, se da una revolución cul-
tural, dirigida sobro bastís soviéticas y ac-
tuando contra las tradiciones chinas (desde
el humanismo chino a la ética confuoista y
al sistema familiar). Vemos también otros
hechos: el adoctrinamiento político, la ex-
teii.sión de la alfabetización a amplias masas
de ileirados, la enseñanza extensiva del ru-
so... Y he acutí que la libertad de religión es-
tá garantizada, toóricaine.'i'.e, por la ley. .\'o
so olvide que, aparte de los seguidores del
budismo y del taoísino, había en China más
do diez millones de mahometanos y más de
cuatro de cristianos—i.400.000 catóácos y
700.000 protestantes--. l-.aw directrices del
comunismo chino se encaminan a ia forma-
ción de una Iglesia indígena. Vara ello, las
misiones están siendo destruidas.

."Muestra atención se ve comp.'üda por UÍ:
punto iiueresanto : el poder militar. En suma,
las fuerzas armadas chibas reciben conse-
jo militar, ayuda técnk-a. y soporta n-.ate-
rial de los soviéticos; y, hasta donde puede
ser determinado, el mando permanece en
manos chiras, si bien el partirlo comunista
controla el poder militar. A-.mque dijimos
que su potencia principal reside en sus re-
servas humanas. Pues el material pesado
mecanizado depende de la Unión Soviética.

Y puede verse, no obstante, c;ii«. China posee
un ejército bien adoctrinado y disciplinado.
Empero no desconocemos que China es una
región agrícola en un 80 por 100 y que es
capa/, de una industrialización modesta.

Concluyendo, el autor apunta div.-rsos fac-
tores favorables a los comunistas: un dis-
ciplinado ejército; un fuerte apoyo, princi-
lainionU" de la juventud; eficiencia, ai con-
seguir en poco tiempo el control del país, a
través de una combinación de organización,
fuerza, miedo, persuasión y propaganda. Y
advierte otros factores negativos: pesadas
contribuciones, drásticas medidas policiacas
y una amplia "purga" nacional. Aunque, por
encima de toda consideración do tipo políti-
co, económico o social, la cuestión esencial se
concentra en este punto: la dependencia do
la China roja de la Unión Soviética. Este
asunto envuelve múltiplos facetas. Una de.
ellas, por ejemplo, es esencial: ¿Quién tiene
a su cargo directo las actividades revolu-
cionarias comunistas en Asia? ¿Uusia o
China? Lieberman concluye su estudio con
estas palabras: en Asia corno en Muropa, la
Unión Soviética es la esencia de la ame-
naza...

:L. rt. o.

D'ORS. ALVARO, J)C la guerra. 21 de la pac Premio Nacional "Francisco Franco", 1954.
Indiciónos Rialp, tí. A. líiblioteca del Pensa-rniento Actual. Madrid.

Con ser muy interesantes todos los tra-
bajos recopilados en este libro, dados a co-
nocer por el autor con anterioridad cu confe-
rencias y diferentes Revistas científicas, sin
duda, la cuestión que más llamará la aten-
ción será el enjuiciamiento de la doctrina de
Vitoria, por el área polémica tu la que. ¿?
adentra el autor, y que no nos es dado juz-
gar en el espacio de una reseña.

lOntiende, que el Dominico contaminado
por el racionalismo erasinita. de la época,
rompió la concepción ieok'6'iea del orden uni-
versal, al poner limitaciones a la potestad
del Kmperador coma señor temporal y a la
jurisdicción espiritual y universal del Papa.

Todos estos trabajos se hallan encuadrados
en la línea fundamental que caracteriza la
doctrina jurídico-política de Alvaro D'Ors,
resumida en el prólogo con estas conohisio.
nos: Restauración de la Comunidad cristiana

universal; anterioridad para los católicos
del derecho divino sobre el derecho natural
y obligación, ineludible para el orisüano, do
luchar por el reino y paz de Cristo.

l̂ a tesis central se refiere al retroceso de
las relaciones internacionales entre los pue-
blos. Invoca en su apoyo la barbarie desple-
gada en la última guerra mundial. Kste fa-
llo del derecho internacional obedece a qUP
el anterior, el que creíamos tener, fundado,
por nuestros juristas y teólogos presuponía
la existencia de una. Coinunidad cristiana
en la quo se asentaba la soberanía do los
pueblos civilizados.

La conclusión final se concreta en <iuo el
orden universal debe fundamentarse en la
actual Comunidad cristiana, siendo el Pa-
pa, como jefe d¿ ella, el autor nato de. dicho
orden. ' V. M.
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(3F.OS.SKR (AT.KRED) : Diez años de Alemania, 1945, 1954. Madrid. Editorial Artola, 1955.
1 vol. de 220 páus., íií) pesetas.

K\ toma alemán siempr: importante en e!
conjunto de los asuntos europeos / de la
política mundial, so ha convertido hoy en
una obsesión apasionante pata los que si-
guen el rumbo de los acontecimientos in-
ternacionales. No on balde Alema ¡a fiú1

el JJevs ex machina do las dos guerras mun-
diales, y hoy a pesar de todas las medidas
adoptadas desde 1945 para BU aplastamiento
definitivo, el doble Estado aloman ocupado,
mutilado y convaleciente, atrae las preocu-
paciones de cuantos intentan estabilizar :a
paz o preparar con ventaja, la guerra, Los
lectores españoles tienen sin duda a su al-
cance, muchas fuentes informativas sobre
Alemania—especialmente pobre la occiden-
tal—pero venían careciendo del libro sobre
Alemania, desde lí>45. Esta obra de Grosscr
en buena parte colma sus deseos de poseer
tal libro. Pues el autor condensa los ras-
gos fundamentales de la vida, de la trayec-
toria y de los rumbos de Alemania, en un
texto que resulta no obstante su densidad,
bastante ameno e incluso claro para el no
especializado. Kn tal sentido la obra puesta,
al día por el autor hasta marzo de 1954 para
la edición española—es completa y útil.
Lo incompleto viene de que su contenido se
refiere casi totalmente a la Alemania Occi-
dental ; la otra queda aludida en los capítu-
los sobre las relaciones internacionales que
afectan a ambos, pero no respecto de su
desarrollo interno. Tampoco el Sarro ha si-
do estudiado por el autor, y sólo unas li-
seras menciones se han dedicado a las tie-
rras de Ultra-Odor y Neisso.

il[ mejor elogio que se puede hacer del
trabajo del autor es el siguiente: hasta me.
diada, la obra, el lector r.o sabe si Grosser ha
nacido en este o en el otro lado del Kin.
Hasta el final tampoco puede conjeturarse
si es semita o "gentil"'—no queremos escri-
bir ario tratándose del IV Reioh—y si es
un parluiloss o un simpatizante de la. iz-
quierda, con bastante moderación y objeti-
vidad. Esa imparcialidad sufre alguna vez
de las comparaciones, innecesarias y difíci-
les, entre ciertos aspectos de la vida alema-
na con sus correspondientes de la francesa,
indicadas en la edición francesa del libro,
pero innecesarias en la española.

101 libio es bástanlo sistemático en su con-
tenido, distribuido en seis capítulos. KI pri-
mero "De la Gran Alianza al Gran Cisma"
es una presentación de conjunto de la onor-
jiT.r evolución que registra el panorama ír.un-
dial en torno a Alemania entre 1945 y :I'J52:
desric los numerosos proyectos y conferen-
cias para borrarla deí mapa como potencia,
hasta solicitar su colaboración, preciosa en
un mundo dividido en dos mitades enfren-
tadas, mediante presiones, concesiones y la
re.- arreeción de dos Estados P.le.jnMucs yarre
aparte—que siguen los rumbos del Oeste y
del Este, fts decir, que e.i caso do conl icto
mundial si 1 abría alemanes jo. dirl.;sos tam-
bió los habría situados en el campo ven-
cedor. Claro que. el milagro se debe a las
discrepancias de los vencedores, pero estas
si pueden atenuarse es difícil c.ue desaparez-
can permitiendo la "\uelta a rotsdam".

El segundo capítulo "El proceso de la
Alemania en ruinas" es una excelente expo-
sición de los problema.-;, conexos: la culpa-
bilidad alemana, y la actitud de los vence-
dores hacia los vencidos, con sus mutuas
relaciones desde la "no fraternización" al
socorro exterior, especialmente americano.
A la recuperación económica se consagra el
tercer capítulo: el autor sin restar méritos
a la tenacidad y laboriosidad germánicas,
recuerda el papel de lo.s elementos indus-
triales que subsistían en 1U45, de la ayuda
—zizagueante—exterior, el fin de los des-
mantelamicr.tos, y la política de "autofinan-
ciamiento" que le parece más eficaz que
soeialmentc justa. En el cuarto capitulo "La
realidad social" se abordan los problemas de
los refugiados—mal conocido en el exterior y
a medio resolver—de la potente (pero no ex-
tremista) acción sindical, y de la actitud de
la juventud, en parte vuelta al nacionalis¡no,
pero en su mayoría pacifista e indiferentista,
aunque no pasiva ni infecunda. "Las fuerzas
morales e intelectuales" descritas en el Ca-
pítulo quinto, son las iglesias—bien repu-
tadas, relativamente amigas entre sí, pero
que sufren de las tormentas políticas, en las
que la división afecta al protestantismo—la
enseñanza y la cultura, brillante, descentra-
lizada, y con retraso en el aspecto del pon-
samiento respecto del aspecto técnico.cien-
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tífico; y por fi", la prensa, no totalmente .íli: fin, ixtonsas llamadas bibliográficas re-
política y con tendencia a la concentración, fuc-.rzan e>. conteriflo del libro.
Kn fin, el ultimo capítulo— "Involución poli- La obra, repetimos, es un i.-onjur.to exce-
tK-a fie la Rfpúí'lk-a FMlor;U'v -tía i'm es- lonto. Quite al lector una discutible mención
tiTiema .simpnsta (le la estructura corstitu- ele', catolicismo español—ia úr.ica ahisiún a
cional de Honn, de sus partidos—con cierto Küpaíia >̂n (;! libro • a lamos juicios sobr*-1

d-speso respdcio del C. T>. y repudio de los Iglesias y partidos en los que se filtra la
derechistas—explicando la evolución -exter- tendencia de Grosser, y ciertos recelos ve-
na e interna de Bonn y las elecciones de ciriales, y el resto le servirá, si:; rceiabora--
1.95o, además de presentar *as principales ciones correctivas de importancia,
fisuras del Gobierno y d:. ¡n oposición. • • •• .1. M. O. T.
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